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I N S T R U C C I O N F O R M A D A S O B R E 
la experiencia y prá£ika de varios años ^ para 
conocer y extinguir la Langosta en sus tres es-* 
fados de ovación ^ fe to , mosquito y adulta ^ con 
el modo de repartir y proratear los gastos 
que se hicieren en este i r abajo, y aprobada por 
el Consejo año de mil setecientos y cinqüenta y 
cinco. 
OVACION, Ó CANUTO. 
. k*11 "•'JS * * * * * * m 3fa 80b 
EBEN las Justicias prevenir y tomar no* 
ticias anualmente de los Pastores, La-
bradores y Guardas de Montes, como 
de otros prádicos del campo, si han 
visto, ú observado señas de Langosta en 
ü los sitios donde suele aovar r y que se 
expresarán en adelante , para poner en prádica los re-
medios que se dirán , ántes que llegue á nacer , y ex-
perimentarse el daño. 
II. 
Desova y semina la Langosta adulta, y ántes de 
morir, hincando y enterrando su aguijón y cuerpo 
hasta las alas en las dehesas y montes , ó tierras in-
cultas , duras, ásperas, y en las laderas que miran al 
Oriente , dexando formado un Canutov que suele encerrar 
treinta, quarenta, ú cinqüenta hueveeillos, según lo mas, 
A o 
ó menos fértil del terreno. Hace esta seminación por el 
Agosto, se fermenta y nace por la Primavera y Verano. 
I I I . 
Para saber y conocer los sitios donde aovan las Lan-
gostas adultas vse han de poner Peritos en el Estío , que 
observen los vuelos , revuelos r mansiones y posadas que 
hace para esta obra. Y en Invierno las Aves, y señala-
damente los Gr^ip^ , y Tordos los señalan tambiea -> cpn-
curriendo á bandadas en estos sitios á picar y comer 
el Canuto^ • - , ^ ^ ^ < í ^ o^om \^ 
[ ^ ' . : [. • ^ \ . . í x . . ^ ^ h \ d ^ 
El tiempo Oportuno, y crítica sazón de extinguir el 
Canuto, es el del Otoño é Invierno, en que , * cóii " las 
aguas, está blanda U tierra Aporque el trabajo de un hom-
bre entónces equivale ai de treinta después 5 y ids mo-
dos de su extinción son tres. 
V. 
El primero €S romper y arar los i sitios donde está oi 
Canuto con las orejeras-del arado baxas r con dos rejas 
juntas, y los surcos unidos , y también con rastrillo , con 
lo que se saca de su lugar el Canuto , y se quebranta, y 
el que queda entero lo seca, y destruye la inclemencia deí 
tiempo; pero se previene no se han de sembrar las Dehesas 
que se rompieren, como lo manda el Auto acordado. 
VI. 
El segundó es la aplicación de los Ganados de cerda 
á los sitios plagados desde el Otoño, los quales hozan^ 
do y revolviendo la tierra, se comen el Canuto , por ser 
aficionados á él , y les engorda mucho, por lo xi^ goso y 
mantecoso que es: consiguiéndose mayor efeélo si llueve^ 
y si ablanda la tierra y tiene este Ganado cercana el agua; 
V i l . 
VIL 
El tercero, mas costoso y prolixo es el uso del 
Azadón , Azada , Azadilla , Barra, Pala de hierro y m a -
dera , y quaiquiera otro ingtrmtiento con que se le-
vanta aquella porción de tierra rque sea precisa para sacar 
elCanuto. Entonces se ha de llamar la mas, ó rnénos 
gente que didé la mayor , ó menor abundancia de Lan^ 
gosta , ajustandó por celeminesTa por jornal, con la obli-
gación de haber de dar cierto número de celemines al dia, 
y que no exceda desde un real hasta dos el celemín en 
Canuto; proporcionando que los que trabajen saquen un 
jórnal moderado y sin exceso ^ regulando la- mas, o me-
nos disperso de las mánchas , y lo mas montuoso de ellas; 
para el trabajo qué haya en cogerle, teniendo persona 
de satisfacción que vaya sentando en un Libro el nú-
mero de celemines las personas que los entregan , y los 
maravedís que se satisfacen, firmándolo también el Escri-
bano Fiel de Fechos, y alguno de los Alcaides. 
oí fi . . ^ i i VIIL • ' pp^ohm ü h ^ t o á 
Será conveniente haya abiertas zanjas én los mismos 
sitios donde se eche el Canuto recogido^ se quebrante 
muy bien, y se cubra de tierra , de modo que quede 
bien enterrada. 
S E G U N D O E S T A D O D E F E T O , 
ó Mosquito. 
Desdé que empieza á nacer, y siendo del tamaño de 
un mosquito al de una mosca, no toma vuelo , ni tiene 
otro movimiento, que el de bullir: y en este estado se ex-
tingue con todo género de Ganados. como Muías, Ye-
guás, Caballos , Bueyes, Cabras y Ovejas, pisando las 
moscas ^  y estrechando los Ganados con violencia á que 
i A 2 den 
den vueltas y revueltas v hasta destruirlas con el mu-
cho pisarlas, 
bb o n k > • ( • *(% > 0 ' W f ..^aaaf ^ 
El poner, y encender fuego sobre estas moscas con 
qualquiera materia que ofrezca y se halle por aquellos si-
tios , es de grande utilidad para aniquilarlas y consumir-
las ; pero teniendo gran precaución de que no haya ries-
go de que se comunique el fuego á los Moní^s, 
. , X Í«I 
El uso de suelas de cuero, cáñamo, esparto y cor-
reas anchas, atadas al extremo de un palo , cuyo largo 
sea proporcionado al mejor manejo : el marojo , ó azote 
que se ha de formar de adelfas, salados, retamones , y 
demás que ofrezca el terreno , es muy apropósito , íbr-
mando los Trabajadores un circulo que coja toda la man-
cha r ó la parte posible de ella, la que irán estrechando 
y enxambrando hasta el centro, donde la golpearán y 
azotarán todos con los instrumentos que llevan, y con lo 
que lograrán apurarla , quemándola , ó enterrándola des-
pués "para que no reviva. El precio áque se suele pagar 
el celemin de este feto, ó mosquito, es el de medio, o un 
real r con la proporción expresada al num. 7, 
T E R C E R E S T A D O D E A D U L T A , 
ó Saltadora, 
XIL 
En el estado de adulta, y desde que principia á serlo, 
y á saltar, son asimismo muy conducentes todos los re-
feridos medios; pues aunque el de pisarla y trillarla los 
Ganados no es tan fácil, especialmente en el peso y 
hueco del dia, por su continuado saltar, puede no obs-
tante producir muy provechosos efeélos en las madruga-
, noches de Luna y estaciones: en que por el fresco 
t ' - " ' : 3 
y lluvias suele estar entorpecida , >pahdá y acobardadai 
y en estos tiempos hace prodigiosos eíeétos d Ganado de 
cerda, el que no se experimenta en el rigor del sol. 
~ ' , XIII , ^ • ^ ^^'M-^ \ 
Fuera de dichos medios hay el que llaman Bueytron, 
que se forma regurarmente de lienzó basto, de tres mo-
dos , ó hechuras: La primera de dos, tres, ó mas va-
ras en quadro, haciéndole en su centro una rotura, ó 
boca redonda, como de una tercia, á la que se cose un 
costal , ó talega , de cabida de una, ó media fanega , y 
elevando los dos extremos de é l , formando aiitepecho, ó 
pared , y los oírds dos haciendo falda en et suelo, se va 
ojeando y careando la Langosta hasta que se pega y 
enxambra en él : y tomándole luego de los dos extremos, 
y cerrándole á un tiempo , se introduce» en el costal, ó 
talega ^ cuyo fondo estará labferto , y no cosido, pero 
atado, .para que desatándole «con cuidádo., se paieda mas 
prontamente vaciar y enterrar, llevando prevenida á 
este fin y al de hacer el .h^yd, ó sepultura cdrrespon-
diejite, una azada , en el caso de que no se haya de con-
ducir al Pueblo.; pero hábiéhdose; de entregar^ y llevar 
al Lugar, se irá depositando en vasijas de aldas', y cos-
tales , que al propio intentó se han de reparar , en cuya 
maniobra se suieleo ocupar seis, u ocho personas^  aunque 
sean muchachos algunas. . 1 
XIV. 
I ^ iSégunón hechura : del Bueytron ^  es quásí en la 
misma forma, y sólo con la diferencia de que ha de 
tener dos varas , ó algol menos y: una y media de ala-
cho , que se lia,de manejar con dos solas personas , pac^ a 
io que se ha -dfc.aísar á:-.laidos; extremos-largos . dé ^ un^-
do' ua paío dejái vara en cada uno ; y¡ tomándole;por el 
cabo con una mano , demudóle baxo , y tocaniidóy ó ffi*-
sando en el suéter y cqn la ótra los dos extrmos ek|-
A 3 va-
vados v formandd la figura de una cuna ladeada, se ha 
de andar á un tiempo con el paso apresurado por enci-
ma de las manchas de la Langosta, y al sallo, ó vuelo de 
ella se coge y va entrando en la talega. 
La tercera hechura, que se gobierna con una sola 
persona, es la de un saco ancho de boca y capaz, pa-
ra ajustar en ella un arco, que se hará de mimbre, ó de 
otra madera flexible y correosa, de vara, ó cinco quar* 
tas de largo , y media de alto, y el fondo de otra vara, 
pendiente de él una manga de cabida de dos celemines, 
para con ménos trabajo y peso usar de é l , y á la dicha 
boca se ha de cruzar , atar y atravesar por un lado de 
ella un palo sesgado, como de vara y media de largo, 
y tomando éste<pfor el cabo con las dos manos, se va 
pasando rápido y veloz por las manchas, y al saltar , ó 
volar la plaga ^ se coge en la ímisma conformidad. 
X V I. 
De estos artificios se ha de usar aun desptiesi que 
la Langosta llegue al grado de volar en las estaciones 
de las noches claras, y de Luna, y tardes después áú 
puesto el Sol, las que no lo pueded-feacer hasta que 
sale y la calienta. 
XVII . 
.V'ÍX ' 1 
En cuyas estaciones la consumen todas las mas 
Aves ¡silvestres y domésticas r los Pavos y Gallinas ^ que 
;en algunos Pueblos de mucho-tráficos, y qrk de estas es-
pecies , las aplican á piaras ; y los Ganados de cerda po-
iderosamente, y con • especialidad si se»experimentan al-
gunas lluvias, rocíos, ó nublados, con los que se ater-
ra y acobarda, dexándose pisar y comer : siendo éste 
el medio mas singular, eficaz y nada costoso , y sí muy 
provechosa á dichos Ganado^ f por engordarlos C^OÍ1K> en 
t & un 
im agostadero , ó montánera , mayormente teniendo 
agua y abrevaderos suficientes. 
tía k ihiuoo m . mhmmM^taB^ moióuñ dup b 
Para enterrar esta Langosta se deben abrir en los 
sitios donde se recoge, y ¿ distancias de los Pueblos^ 
zanjas, hoyos y fosos correspondientes ^ de proñindidaé 
de dos , tres, ó mas varas, y capacidad la que convi-
niere, en ios que se irá enterrando y pisando ^ preca-
viendo el que despida fétidos olores, por ser contagio-
sos , pestilenciales y ofensivos á la salud pública. 
X I X . 
Reconocida la plagt del Canuto por Peritos, y 
recibidas sus dédaraciones' teo de juramento .j en que 
no sólo expresen la plaga, sino la extensión del terreno 
que coge , podrán las Justicias Ordinarias por sí y de 
su propia auíoridad , en el tiempo oportuno del Otoño é 
Invierno, dar las providencias conducentes, y ponerlas 
en execucion, para que se aren los sitios plagados ; pe-
ro con la obligación de dar. cuenta al Consejo inmedia-
tamente, con la justificación de Peritos recibida, sin sus-
pender el trabajó, por lo mucho que puede impdrtaf ga-
nar los instantes en ello ^ y nunca se han de sembrad 
dichos sitios. 
GASTOS, T MODO DÉ REPARTIRLOS. 
X Xé 
Los gastos hechos en extinguir la Langosta, éít 
qüalquiera de sus tres estados , se deben satisfacer de 
todo el caudal que se hallare existente de ios Propios^ 
que hubiere en el Lugar donde se manifieste, por ser de 
común utilidad el dispendio y ser el caudal de Propios 
para? este destino. 
A. ^ XXI* 
G l^iOStl ntílOVBtl! * XíXlI^  ' o' " i Glí*l)ftíl?05fi fifi 
No habiendo caudales de Propios, se deberá tomar 
el que hubiere sobrante, de Arbitrios, por ocurrir á un 
asunto de tan común beneficio , aunque este caudai no 
tieherel mismoréctókio que el de los Propios. 
Si no hubiere, fondos de Propios ni Arbitrios, de--
berán -ias Justicíasstornar ios caudales que necesiten de 
los Bepíísitos qué: Jiubiere , por autoridad propia r,los que 
estuvieren hecñQs^fie su orden , y solicitando lo, mismo 
de los; Jueces Eclesiásticos , para los que estuviesen á 
su dispmidoa ^ . ©jtorgando Garta de Pago en unos£ y. ea 
otros, con la calidad de reintegro. 
W T T 
A A 1JU 
; • rv i r L«- ~ • r "> i * • r f 
Si faltasen todos los recursos expresados^ deberán re-
presentarlo con brevedad las Justicias al Consejo , para 
que haciéndolo éste á S. MA se sirva dispensar su mano 
piadosa los socorros necesarios, con la calidad de rein-
tegro r y en el Ínterin que se hace el repartimiento corres-
pondiente. ^ . 
X X I I I . 
El Mayordomo de Propios, si le hubiere ^  y fuese 
Persona de satisfacción y habilidad, ó en su deíefto la de 
su satisfacion que nombraren las Justicias con responsa^ 
biiidad 9 y asistiéndole los demás Escribientes que sean 
necesarios, tendrá un Libro en que siente todos los cele-* 
mines de Langosta que se recojan, y las personas que los 
entregan, el qual ha de servir de cargo. Tendrá otro L i -
bro en que lleve la cuenta de todos los caudales que re-
cibe., y de todos los que paga , presenciando estas dili-
gencias y firmándolas diariamente algunos de los Regí-* 
dores, ó el Procurador General indispensablemente. 
X X I V . 
Estos dos Libros han de ser los Documentos legn 
; A t i -
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timos para formar la cuenta de los gastos y de los cau-
dales que se han de reintegrar, la qual se deberá remitir 
al Consejo con ios recados de justificación, para su re 
conocimiento y aprobación. 
• 52 , mvmwfl ph oyümm q^ i h. obw whhvcp 
Deberán reintegrarse todos los caudales que se hubie-
ren tomado de los Arbitrios, de los Depósitos, y de los 
Empréstidos, pero no áe los tomados de Propios, cuya 
naturaleza y destino es esta y todas las demás urgencias 
comunes. 
XXVI. 
Aprobada la cuenta, y liquidados los caudales que se 
han de repartir, y si la plaga de Langosta hubiere sido ea 
corta cantidad , y Jos gastos., expendidos en extinguirla de 
poca consideración y en un solo Lugar r todo lo que se 
hubiere suplido se ha de repartir entre ios interesados en 
Lfezmos, Hacendados y Vecinos de aquel solo Lugar, 
no reservando Eclesiástico^ Comunidad , Religión , En-
comienda, ni otra Persona, ó Comunidad alguna, por 
privilegiada que sea, según y corno se previene en el Auto 
acordado,. tit.. \del Ub* 3 . cargando Ja décima-del cau-
dal que se haya de repartir á los Interesados en los Diez-
mos; y las otras nueve partes á los Hacendados, con res-
pedo á la mayor , ó menor porción de hacienda, y á lóá 
demás Vecinos, por aquel método y reglamento que prac-
tican para los Encabezamientos y Tributos Reales. 
f! XXVII. m\ 
Si aunque la Langosta hubiese sido «n un solo Lu-
gar, la plaga hubiese sido excesiva, ó hubiere alcanzado 
á otros Lugares, se deberá hacer el repartimiento según 
mandare el Consejo-, ó por Provincia, así por no aniqui-
lar el Lugar y ios Vecinos donde se experimentó la plaga, 
como por ser beneficio y utilidad común, que igualmente 
A 5 - s@ 
se verifica en todos, mirando la alternativa sucesión de 
ios tiempos. 
X X V. 111. 
Considerando el repartimiento de Provincia, se de-
berá remitir la razón de su importe á la Capital ^  ésta 
hacer los cupos correspondientes á cada Lugar; y la Jus-
ticia de éste, hacer su repartimiento entre los Interesa-
á(M en Diezmos, Hacendados y demás Vecinos ^ como 
queda expresado al num. 26 , 
. X X .X X* ' 
Las Justicias de los Lugares y Términos donde se 
experimenta la plaga, deben presenciarlo, todo 5 animan-
do con su actividad á los que trabajen, y. observando los 
procedimientos de losi que manejan caudales y llevan los 
asientos de la cuenta y razan. 
. - i • X^XÍXL^ 
Deberán escribir al Reverendo Obispo de aquel Lu^ 
gaf y Diócesi, y paáar también Papeles atentos á los 
Prelados Eclesiásticos Seculares y Regulares, para que 
siendo uno el fin, y común la utilidad^ contribuyan al 
remedio, y á la aflicción en que se arriesgan todos. 
^ X X -X-' L -
Si los Eclesiásticos ^ íbrmados los cupos y reparti-
mientos, no pagasen lo repartido , deberán las Justi-
cias despacharles sus Exhortes, avisarlo por medio de 
una Carta al Reverendo Obispo; y no alcanzando, re-
presentar al Consejo con esta justificación. 
En el año de mil setecientos y cinqüenta y cinco, 
que fue muy general, y en distintos Pueblos de los Rey-
qos de Sevilla 9 Cordova? y Jaén iesta plaga de Langosta, 
aun-
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aunque, por la Misericordia Divina, no hizo daño de con-
sideración en la Cosecha de dicho año, que fue en todo 
el Reyno la mas abundante de que hay memoria en este 
Siglo, se hicieron muchos gastos para el exterminio de 
estos inseélos ; y habiendo su Magestad anticipado cau-
dales , se acordó por el Consejo el repartimiento que 
fesulta de la Carta que se pone con esta Instrucción pa-
ía noticia, la que sin embargo puede variarse, según 
lo que representaren las Justicias de las circunstancias 
que ocurran, y se entiende sin perjuicio de los particu-
lares contratos entre los Dueños de Cortijos y Tierras 
eon sus Arrendatarios : Y para igual noticia de las Justi-
cias , se pone aquí el Auto acordado del Consejo , impre-
so en la Novísima Recopilación. 
C O M U N I C A D A A LOS I N T E N D E N T E S 
sobre el repartimiento de los gastos causados en l& 
extinción de la Langosta en el año de mil sete-
cientos cinqüenta y cinco* 
"Abiendo hecho presente al Consejo quanto ha ocur-
rido , con motivo de la extinción de la plaga de 
Langosta en las Provincias de Andalucía , la Mancha 
y Extremadura, los crecidos gastos que se han ocasiona-
do, y lo que ha representado el Asistente de Sevilla, y 
Don Juan Moreno Vallejo, Alcalde de el Crimen hono-^  
icario de la Chancilleríá de Granada, Corregidor de Ve-
lez-Maiaga y Comisionado por el Consejo para dar Ins^ 
truccionés á este fin en los Reynos de Sevilla, Córdo-
va y Jaén, sobre el repartimiento que debe hacerse en-
tre los Interesados y Pueblos en que se ha padecido se-* 
Hiejante plaga: ha acordada el Consejo que debe exe-
cutarse en todas aquellas Ciudades, Villas y Población 
Res en que ha estado descubierta la Langosta , y en las 
«pe hubiere en el ime^medk>, de ellas, y tres leguas de 
cife-
Gircuaferencia de los liltimos: Que para el repaftimienlo 
se reimtaa por las respetivos Pueblos á la Contaduría 
de la, IntendeiiGia Relaciones formales y justificadas, de 
ios gastos causados en las •operaciones praélicadas para 
e l logro de ia ueiííjncion hasta fin de Junio, (llevando 
cuenta?, separada de lo que en adelante se consuma y 
gaste para el segundo repartimiento que se hubiere de 
hacer ) incluyendo como gastos los: Jornales y Peones 
que hayan gastado algunos Pueblos , sid estipendio y 
por carga concegíl, para abonarlo en; cuenta de lo qu^ 
se les cargare para este repartimiento ; bien entendido 
de que á los Corregidores y demás Justicias T Regido-
res y Escribanos 9 no se les debe considerar salario vnii 
gratificación alguna por. razon de su asisteacia á estas-
diligencias, por haberlas debido pradicar de oficio, co-
mo carga precisa r e sus empléos, ahora , y en lo succe-
sivo :* Que - recogidas estas Certificaciones v se haga ua 
cuerpo de todas , para que se venga en conocimiento de 
ib que debe repartirse ¡ y de este total se haga él reparti-
miento porcia Contaduría de 1^ Intendencia, según las 
reglas que observan en otros semejantes, de lo que cor-
responda pagar, á c^ dsi ¡Pueblo ; y así hecho , se remita 
á cada Lugar Certificación de lo que debe repartir, pa-
ra que el Corregidor , ó'Justicias de cada uno, hagan 
entre sus vecinos el repartimiento de su respetivo con-
tingente ; y para hacerlo dichas Justicias, deberán sacar 
primero todo el sobrante que tuvieren los Propios y 
Arbitrios, después de pagados sus Acreedores, de justi-
cia anuales, y demás gastos áneseusabies, sin embargó 
que los Propios y Arbitrios se hallen seqüestrados , ó 
intervenidos por qualquiera Juez , por tener resuelto su 
Magestad sea preferida esta urgencia ; y del resto 
se ha de cargar la décima parte á los partícipes en los 
Diezmos, así Eclesiásticos r como Seglares, comprehen-
didas las Tercias Reales y Comendadores de las Orde-i 
n e s y las nueve porciones restantes, se han de redueit 
á tres , de lascquales las dos se han de cargar á los Ve-? 
daos y Forasteros hacendados, en Tierras, Olivares ^  V i -
s f ñas, 
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ñas ^ Ganados y Huertas ., así Seglares > como: Ecksiás^ 
ticos, Comunidades de Regulares, ó Seculares ; bien en-
tendido que á los ForaBteros hacendados solamente se* 
ha de cargar é incluirlos en lo correspondiente á ü na 
parte de las dps antecederttes ^ y éstíi con los demás Ha^ 
cehdados, por faltarles ia qualidad.dé Vecinos ^ y I4 Otra 
tercera parte se ha de repartir entre los denlas vecino^ 
Menestrales ^ Comerciantes t, y qae viven de otra indn^ 
tria, excluyendo siempre á los pobres ^ y procurando^ 
respedo de todos vla igualdad respeéliva á las hacienr-i 
das y caudales ^ y hecho? este repartimiento ^ qon $U: irai 
porte se ha de reintegrar lo qué M hubiere gastada pm 
cada Pueblo .de caudales, de su Magestad , ó de. Oteos 
Depósitos b ó con exceso al sobrante de Propios y A H 
bitdos* Y últi:fxiameiiter por quanto en i algunos; de los 
Pueblos comprehendidos. en su circunferencia é inter-' 
medios ^ habrá sidp cortOyó ninguno el gasto chutóla; 
en esta Operación , y en otros habrá sido ejeesiyo; itíaT 
que le corresponda en dicho repartimiento ^ por la fí)is-
tna Intendencia se consignarla las pórciones;con-qüe íde-^  
ban concurrir los Lugares .que hayan tenido menofignis-
to , á los otros en que haya sido mayor^ que ^Lqu^lé 
corresponde á la quota de su repartimiento. Lo qu^ ^ i j r t i -
cipo á V. para su inteiigeíicia b y para que expkjji. toném 
denes correspondientes á su cumpíimiento por l0;i:espec-
tivo á ese Reyno y Pueblos de él , á quiene§ncompre-
henda lo referido. Dios güarde/á V. muchos años. Ma^ 
drid ocho de Julio de mil setecientos einqüenta y cinco* 
Diego , Obispo de Cartagena* 
N todas las partes de los téí-minos de las Ciudades^ 
Villas y Lugares donde hubiere Langosta aova-
da vó en Canuto , ó nacida, la maten ^ cojan ^ destruyan 
y arranquen de raiz , de íuanera tque no quede simiente 
alguna , y hagan arar y romper qualesquier Tierras r De-* 
hesas^  Henales y Montes donde hubiere la dicha Dan^ 
gos-
gosta ; con que lo qué por esta causa, ó para solo esté 
efedo se rompiere, ó arare, no se pueda sembrar cosa 
alguna de ello , sino que quede para pasto ^ de la manera 
que ántes estaba : Y las Ciudades 6 Villas y Lugares , en 
cuyos términos no hubiere la dicha Langosta aovada, 
ni en Canuto, ni nacida, como estén contiguas á las 
partes donde la hubiere , hasta distancia de tres leguas, 
concurran en la misma conformidad al beneficio de ma-
tarla ^ por el que se le sigue de que se consiga el fin de 
extinguirla \ y para que mas bien se logre, harán que en 
los términos donde hubiere aovada la dicha Langos-
ta, éntre el Ganado de cerda que la destruya y aniqui-
le : ¥ piara que esto se pueda poner en execucion , damos 
licencia y facultad , para qué los maravedís que fueren 
menester para ello se gasten de, los Propios de los Pue-
blos donde hubiere la dicha Langosta, ó por reparti-
mietíté entre todos y qualesquier personas, Vecinos y 
Forasteros, que en los dichos términos tuviesen bienes, y 
reritíis^ así Eclesiásticas , como Seculares, Iglesias, Mo-
nakéfios Comeridádores y Universidades que lleva-
ren-diezmos de los frutos de las Heredades del dicho 
Pam^o y y otras qualesquier personas, de qualquier ca-
lidad',, estado, condición y preeminencias que sean , te»-
mmáa respedo en dicho repartimiento al daño que pue-
dan recibir los Términos públicos y concegiles, donde 
hubiere la dicha Langosta , y las Heredades y Rentas 
de los de suso nombrados, si la dicha Langosta no se 
matase ; y lo que cobráredes de los repartimientos, lo 
hagáis depositar en poder de los Mayordomos de dichas 
Ciudades , Villas y Lugares, ú de otra persona lega, 
llana y abonada , Vecino de cada una de ellas, para 
que de su poder se gaste y distribuya en matar la di -
cha Langosta, y no en otra cosa alguna , á los quales 
mandamos tengan Libro de cuenta y razón de lo que 
entraré en su poder, para darla quando les fuere manda-
do: Y queremos que la persona, ó personas que toma-
ren cuma de los Propios, y Repartimientos, que en vir-
tud dr . esta mi Carta se hicieren y gastaren en lo re-
fe-
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ferido ^ reciban y pasen en ellas todos los kiáravedis xjiie 
legitimamente se hubieren gastado en lo susodicho: Y os 
imadamos no hagáis otro repartimiento alguno , que no 
sea para matar y extinguir la dicha Langosta y so las 
penas en que incurren los Concejos y personas que lo 
hacen sin tener Ucencia para ello. 
A D I C I O N . 
iON motivo de lo representado al Consejo por las 
Justicias de varios Pueblos de las Provincias de To-
ledo , la Mancha , Extremadura, y Partido de Talavera 
sobre hallarse infestados sus Térmiaos de óvadon de 
Langosta, y con especialidad los de la^Provmcia? de To-
ledo, que, según el reconocimiento que de mktu de su 
Corregidor hicieron los peritos ,iias£bndía á run nümera 
considerable de fanegas de tierra las contagiadas de esta 
plaga.; mandó el Consejo se; uniesenuy juntasert á estos 
recursos los expedientes que :se formaron en los años de 
1780 , 8 1 r y 82. sobre la extinción de la Langosta des-
cubieru en los. mismos añosien lasicimdas rPxiswicias, y 
Partido de Talavera, para que examinándose todo con el 
pulso y madurez propia dlUConsejo, se tomasen en es-
te importante asunto las providencias convenientes á lo-
grar la totaUestiiicion denoste kseéte, sbsuq amoO 
De este éxámen , de las diligetó ^e recohqcimien* 
ío que remitió el)Corregidór, de TokáQ^qyide toáiExpe-
pedientes que se^  %maron nuevaiii^íeipteeswkóiset^ dos 
clases ilqs' terrenos- infesta^^ 
los consistentes. exi¿bIldípsid^lQ6 PudtilQaií porque éa Lan* 
gosta siempre se forma en las tierras depuro,.pa^to, coa 
el orin del ganado lanar ^ IJ Ja segunda clase es de las 
dehesas f ^érmlnofc Tedobda^^tpe^qrssjerid^c^uargí pas-
to , prodcacen r yCacwa mi^í^)mÁSíátnmnmnmMd.míf-
gostavi^ioq ¿1 iiDooú 0I63 sup sb obríiibiüD- f 'jííinio mvá' 
í . Eíusy conqeqü^ncm yly KiOBÍyista:deiJo ^ue/expbfi®:.^ 
Señor JJíSGal Opndsnediii (^hip^m^aiea ,íitonipitli:¿anséí^ 
las providencias: xoéveíiieíitgslA b extia^ioíj deijésíá/pio)! 
ga , así en la Provincia de Toledo, como en las demás en 
que se había descubierto su ovación, despachando á ésta 
•un Comisionado, y confiriendo á los intendentes , Cor-
regidores, Alcaldes Mayores y Justicias de los Pueblos 
de aquéllas las correspondientes comisiones ; mandando 
al mismo tiempo se formase una Instrucción adicional á 
la del año de 17$5 ^ Para en adelante se arreglen á 
una y otra las Justicias de ios Pueblos en que se descu-
briese ovación de Langosta, y su tenor es el siguiente: 
' m tib -.' 1. . v . wúti C -
AS Justicias de los Pueblos en que se descubriese 
_ y la ovación, ó seminación de la Langosta, harán 
arar los:terrenos infestados con distinción de los que son 
de dominio particular de los baldíos de los Pueblos, con 
facultad de que unos, y otros puedan sembrar estos ter-
renos infestados por una , ó dos cosechas, pagando en 
los de dominio particular e^l íerrazgo á los dueños , y en 
lo concegil repartiéndose entre los Vecinos, conforme á 
las reglas comunes ^ baxo de un canon moderado. 
fe 19 mm4¡ r t m >• • i i . r ¡ 
Como puede acontecer que en el todo, ó en par* 
te no quisiesen , ó no pudiesen sembrar estas tierras , ó 
admitirlas en repartimientos ; las JustÍGÍas:de los Pueblos^ 
ó los Comisionados que se despachen por el Consejo á la 
extinción de Langosta, tendrán facultad para suplir á to 
que no alcanzare la aéfividad y diligencia de los due^ 
ños 5 ó'Puebíos. 
En los sitios , ó parajes5 donde la? Langosta se pué* 
da extinguir con la introdüccion de^Cerdos:rmo se de-
berá omitir, cuidando de que sólo hocen la porción in-
festada , y nó el resto de la dehesa , ó pasto y como lo 
solían hacer, con daño de los dueños y árrendat^rios, 
los Veeiüos y Granjeros deí ganado de cerda. 
IV, 
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IV. 
Si la Langosta estuviere avivada \ se ha de pre-
ferir el método de hacer zanjas, acia las quales se barra 
la que se halle avivada, y enterrarla en ellas, procuran-
do sean de alguna profundidad , á juicio de los práéHcos, 
para que así enterrada, no. pueda fennentar, ni revivir. 
^ • m «oí mm o 4 Vboi zb ' f MmmmlúU r ' 
Los gastos de la extinción de Langosta aovada en 
baldíos , corresponde á los Pueblos por repartimiento; 
pe^o en las dehesas de particulares , ó Gomunidades de-
berán costear sus dueños la extinción. 
- . i ^ ^ J W ^ ^ ^ v ^ ^ ^ 
Si algunos Pueblos, en cuyos términos hubiese Lan-
gosta , estuvieren interpolados con los de otra Provin-
cia, ó Partido, procederán los Intendentes , Comisio-
nados , Corregidores, ó Justicias de un acuerdo, por me-
dio de oficios claros y atentos, sin suscitar disputas, ó 
competencias. 
' ::] ; V I L : ' 
Cuidarán con la mayor diligencia los referidos Jue-
ces de que no se finjan, y avulten infestaciones de Lan-
gosta donde no la hubiere con verdadero reconocimien-
to , pues de estos abusos puede resultar un conocido 
perjuicio á los ganados, y estrecharles los pastos, sobre 
que se hace á unos y otros el mas serio encargo por el 
Consejo, con responsabilidad de los daños y perjuicios 
que se causen por malicia, ó negligencia. 
V I I L 
Como estas operaciones deben ser avivas ántes que 
la Langosta desove y fermente , ceñidas á las porcio-
nes 
nes de terreno verdaderamente infestado, con asistencia 
y citación de los Interesados , que pudieren ser habi-
dos , y reconocimiento de peritos f las Justicias, respedli-
vas, previas estas diligencias, procederán en todo dé 
plano , y la verdad sabida , sin admitir dilaciones mali-
ciosas y afeóladas. ^ 
Ultimamente , de toda la operación que se exe-
cute en la extinción de Langosta, deberán remitir al Con-
sejo los Intendentes, Comisionados, Corregidores y de-
más Justicias un Informe circunstanciado, y las cuentas, 
con justificación de los respeélivos repartimientos que 
fuere preciso hacer, á costa de los Pueblos, ó dueños par-
ticulares , según la distinción de terrenos comunes , ó de 
dominio privado, aprovechando siempre la estación opor-
tuna del Otoño é Invierno. 
Toda lo qual se previene de érden del Consejo para la general inte-
ligenda y observancia , d cuyo fin acordó en Auto de diez de .Marzo 
de este año se reimprima adicionada la presente Instrucción ^ comuni-
cándose circular mente, de que, certifico yo Don Pedro Escolano de A r -
ricia , del Consejo de S. M . su Secretario ^ Escribano de Cámara mas 
antiguo de Gobierno del Consejo. Madrid doce de. A b r i l de mil sete-
cientos ochenta y tres. 
Dm Pedro Escolano 
de Arrieta* 


